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DECLARACION DEL PSTSOB 
 
El 17 y 18 de julio se realizó el XI Congreso del PARTIDO SOCIALISTA DE LOS 
TRABAJADORES – SOCIALISMO O BARBARIE (PST-SOB), como culminación de un 
proceso de seis meses de debates internos con plenas garantías democráticas. Durante el mismo 
un grupo de compañeros se retiró del partido. Varias son las razones de esta realidad. 
 
La lucha de clases, desde el 2003 y sobre todo ahora con la Resistencia contra los gobiernos de 
Micheletti y Pepe Lobo, ha conmocionado la sociedad hondureña hasta sus cimientos.  
 
A lo largo de la década de los 90, con las derrotas de las luchas obreras y la supuesta muerte del 
socialismo, y hasta comienzos del siglo XXI, hubo que luchar contra la corriente: la 
desmoralización y desorganización de la izquierda recorrían el mundo. El PST fue el único grupo 
de izquierda que se mantuvo organizado en Honduras sin abandonar los principios de clase. 
 
Principios que nos permitieron ser parte fundamental en los procesos de lucha unitarios 
(Tacamiche en los noventa, las Coordinadoras y la Asamblea Popular Permanente de El 
Progreso) y muy especialmente en la Coordinadora Nacional de Resistencia Popular (CNRP) y 
en la Candidatura Independiente Popular, máximas expresiones de independencia de la burguesía, 
sus gobiernos y sus partidos, del movimiento popular hondureño de los últimos ochenta años. 
 
Sin embargo, esa situación defensiva de una década dejó marcas en el partido en relación a los 
cambios surgidos a partir del 2003. Sectarismo: que tuvo su máxima expresión en la negativa de 
parte de un grupo de compañeros a lanzar la lucha por una candidatura independiente en enero 
del 2009. Incomprensión de las tareas democráticas previo al golpe de estado con la consulta 
popular. Conservadurismo al no reconocer los inmensos avances en la movilización popular en el 
marco de la Resistencia, aún a pesar de los constantes errores de su dirección y en particular del 
melismo, y quedar añorando el pasado. 
 
La segunda razón obedece a las profundas presiones de una sociedad clerical, patriarcal y 
atrasada agravadas por las derrotas sufridas por la clase obrera en la década de los noventa. El 
proceso abierto desde el 2003 y luego la resistencia contra el golpe pusieron en el centro de la 
lucha de clases a las compañeras mujeres al igual que a la juventud. Muchas veces ellas pudieron 
sobreponerse mejor a las presiones del desempleo de masas y la barbarie cotidiana del 
capitalismo atrasado que los hombres, llegando a tener actividades destacadas en la lucha. Sin 
embargo, esta ubicación de la mujer, en muchos casos no hizo más que reflejarse en el hogar bajo 
la forma de la irreversible explosión de las relaciones patriarcales y machistas en el seno del 
mismo. La incontrolable espiral de violencia doméstica con su secuela de separaciones y 
femicidios es un dato irrefutable sobre esta realidad. También la juventud vive la misma 
contradicción entre su incorporación decidida a la lucha y las relaciones de opresión en el trabajo, 
estudio y la propia familia.  
 
Al interior del partido, estas presiones se expresaron en el choque entre la personalidad de las 
compañeras y el entorno de los compañeros, los más atrasados de los cuales no pueden admitir 
relaciones de igualdad con las mismas, o el hecho que ellas los dirijan a ellos… Actitud agravada 



PARTIDO SOCIALISTA DE LOS TRABAJADORES – HONDURAS 
SOCIALISMO o BARBARIE 

en un medio cultural machista e hipócrita de una sociedad que considera a las mujeres 
“propiedad” de sus esposos o un trofeo de colección. 
 
Una tercera razón que ha pesado en el retiro de los compañeros obedece al intento de superar 
largos años de aislamiento internacional –que contribuyeron a los rasgos señalados 
anteriormente– aprobado en el X Congreso Nacional con el ingreso del PST a la corriente 
internacional Socialismo o Barbarie. La vinculación y el debate político internacional permitieron 
al PST corregir algunos errores importantes que tuvimos y avanzar políticamente en la 
comprensión de los nuevos fenómenos, planteando al partido el esfuerzo de dejar de lado la 
visión provinciana y conservadora para dar paso a una nueva perspectiva revolucionaria. Está 
claro que el sector que acaba de romper con el PST y la corriente SOB no logró avanzar a esta 
visión internacionalista.  
 
El resultado de la combinación de estos factores fue la ruptura de principios del sector 
conservador del partido respecto de las relaciones con las compañeras y las relaciones personales 
al interior del partido, que los llevó a dar la espalda al debate político fundamental en la actual 
etapa de la lucha de clases anteponiendo antipatías y simpatías personales defendiendo una 
concepción inadmisible en las filas del marxismo revolucionario provocando la ruptura del 
partido desde el principio del Congreso. La representación de la Corriente Socialismo o Barbarie 
planteó desde el inicio que no participaría del Congreso si no cesaba la persecución de la que 
estaba siendo objeto una joven compañera. Al negarse a esto la fracción sin principios, el partido 
quedó irreversiblemente dividido y el congreso del PST funcionó sin estos ex compañeros. 
 
Entre las tareas del mismo se retomó el debate político respecto de la importancia de trabajar en 
la perspectiva del reagrupamiento de la izquierda política, social y popular no melista dentro del 
FNRP, para contribuir a dotar al Frente de una agenda y un programa propio del pueblo 
explotado independiente de la burguesía rechazando a los políticos oportunistas; reivindicando el 
programa y la democracia directa puestos en práctica desde la CNRP y la Candidatura 
Independiente de Carlos H. Reyes, frente a las perspectivas reformistas y cosméticas propias del 
bipartidismo. 
 
El XI Congreso del partido resolvió reafirmar la pelea por una perspectiva de clase e 
independiente para Honduras (la que solo puede ser, en definitiva, la de derrotar el gobierno de 
Pepe Lobo mediante la Huelga General y la perspectiva del poder de la clase trabajadora del 
campo y la ciudad); continuar participando al interior de los espacios unitarios existentes en el 
país; al mismo tiempo reafirmó la orientación aprobada en el Plenario Juvenil de agosto del 2009 
de construir la JUVENTUD SOCIALISTA en los sectores más avanzados del movimiento 
estudiantil y de la clase obrera del país, dedicando una especial atención a las mujeres y la lucha 
por sus propias reivindicaciones. Siendo fundamental para impulsar estas orientaciones mejorar 
nuestra principal herramienta de propaganda: el periódico EL TRABAJADOR. 
 
Finalmente el XI CONGRESO NACIONAL ORDINARIO del PST de Honduras reafirmó su 
pertenencia a la corriente internacional SOCIALISMO o BARBARIE y acordó dar a conocer 
estas conclusiones a toda la vanguardia del país y del movimiento trotskista. 
 
 

XI CONGRESO NACIONAL ORDINADRIO DEL PST-SOB 
El Progreso, Honduras, 18 de julio 2007 
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